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" CRI STINA—ROB3S"

Zomedin 111.'j C ?. en un PRÓLOGO y DOS ACTOS,
divididos stos en varios ouadros.

Li b ro de GUILLZ.T1.10 F3RNÄNI)..2Z SHKJ

Lsi ca de ilARUJ A PACEZCO HuGo.

IPARl41 MARDER FERNANDEMINI
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PERSONAJES DE "CRISTINA7ROBT3"

CRISTINA 	  Tiple lírica.
CARMEN. . .	 . • .	 Tiplocita lírica (o tiple ligera)
MARUJA .	 . . . • . Dama jóven de comedia con voz.(0 también

otra tiPle2ita)
PASCUALA	 . .	 .	 . Tiple dramatica.
DOgA RO3ALfA	 . . .	 Gracterística.
UNA SEÑORA. .	 .
OTRA SEÑORA Y DO 3 HIJA3.
OFICT1LA l . . . .	 . .
TRES CHICAS • • • • • .
UNA DONCELLA. .	 .
UN BOTON32. . . .

MIGUT11 	 Barítono.
EL DOCTOR UK" 7,_.	 . . Tenor.
EL SOR TICHAVE. . . . Actor cómico.
DON S TMANDO 	  Primer actor.
PAM AGUSTÍN 	  Característico.
UN AGENTE DE VIGILACIA. Actor.
UN PIANISTA..- • • . •
EL DEL ALTAVOZ. . . .	 .

costurera, concurrentes a un u(-.7file, huóspedes
de un gran Hotel, Asicos japoneses, camareras y camareros
de "LA TORMIA", profesores de una orquesta, Asearas de
elegantes disfraces, mozos de estación, Na etc.....

La acción del prólogo en la drid en 1G40. La de los actos
primero y segundo, también en la capital de gspaña, en nues-
tros días.

NUUEROS DE LA OBRA	 (Distribución en los distintos cuadros)

PROLOGO. (1): Todo el cuadro y, destacndose, la "nana" de Pascuala.

ACTO PRIMERO.
Cuadro lo:(2): Conjuntó en , la tienda de ventas de "Cristina—Robes".

(3): Duetto de Carmen y Miguel. Luego, Cristina.
(4): Exaltación de Cristina, creando un traje.
(5): Raconto breve da Ziguel y ritornello del n o 3.

Cuadro 2o:	 NADA.
Cuadro 3o :(3): A.— Coro de costureras.

E.— Canción de Miguel, acompañado por el coro.
'Cuadro 40 : (7)1D6 vibrante de Cristina y CIrmen y, luego, un tro-

zo de la "nana" de Pascuala.
Cuadro 50: (8):Todo el cuadro, musical: escenas, desfile de modelos,

interrupciones y final cantado de Cristina sobre un
tema que sea ya conocido; acaso, el del n o 4.

= =
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(II)

ACTO SEGUNDO.
Cuadro I Q : toma :ADA.
Cuadro 212 : ( j): Peoueho conjunto inicial y pasodoble da "La Tore-

elan.
(10): :elodlas japonesas del Doctor Mamara.
(11): La "cancion del samisén" por Cristina.
(12): Reminiscencia del pasodoble, con intervención aho-

ra de „Iiguel.
Cuadro 3 Q :(13): Terceto "de la felicidad" por Cristina, Cérmen y

;:eruja.
Cuadro 4 Q :(14): eiadrigal (en moderno) de Miguel.
Cuadro 5 Q • -	 NADA.
Cuadro 50 1(15): El baile de trajes: orquesta con intervenciones

cantadas.
(16): Aria breve de Cristina, y otro baile en la orquesta,

de ritmo distinto del anterior,- animado e brillan-
te,- propio para ffn de la obra.

En total, dieciseis nGmeros.

-OTAS SOBRE DeL CARACTI-', O LOS ANTECWINTSS DE LOS PRINCIPALES
	  RWWWWWWNWW PURSONAJ33. 	

CRISTINA.- Es la protagonista de la obre. Alma de artista, tiene
una sensibilidad acusada. Por eso, en )lene juventud, con sus 35 alias solamen-
te, ha puesto todo el cariño de uhn, madre en esa mujercita de 15 abriles eue
un buen día acogió recién nacide, en su hogar, coneagréndoee a ella por entero
pera aliviar el amargo trance de una viudez prematura. Cristina, a los 18 añoE
habla casado con un joven diplompatico espanol l tercer secret ario, y con él
habla marchado a 17 Zbbajada de Espaha en el Japón. 31 inesperado fallecimien-
to del marido, a los pocos meses, dejó a Cristina consternada. Al regresar a
Eepaha, consciente de que ella,- por razones fisiológicas,- no podla tener hi-
jos, puso todo su empeho on adoptar una hija. Y el dia en Que una buena mujer,
asistenta de -u casa, se presentó ante elle con un modesto envoltorio en el

0110 latla un corazón de nieia, 1'111 el As feliz de su vida.
Se dedicó Cristina a criar, a edihcar, a moldear el carécter de esa

nifía. Por ella rechazó proposiciones amorosas, porque le horrorizaba someter-
la al frie cariho de un padastro. Y sólo con un modesto capital heredado de
SUS padres y con la exigua pensión de su marido hizo frente a la vida, reclu-
yendose en los poderoses recursos de su ingenio. Pudo ser pintora, por lo muy
WWW1WWWW1W dieetra Que siempre fue para manejar los la'epices; pudo ser composi-
tora por lo muy hondamente que siente la Asica, pudo cultivar otras artes...
Y no tardó en decidirse por algo que podio_ conjuntar sus gustos y sus necesi-
dedee, sus aficiones y sus deberes: las Modas femeninas. Al principio, muy al
tanto de las corrientes extranjeras, logró ingresar como vendedora en el ta-
ller de un famoso Uodisto. A111, con su sueldo y aua comisiones, hizo-algu-
nos ahorros. Luego se estableció]. modestamente por su cuentee Primero, unas
aprendizas, luego, ademb, unaa oficialas...Aesta eue "CRISTINA-OB'" fué
en Madrid una firma de garantla. No compite eón ninguna de las otras Casas,
•qué locura!; pero acaso las aventaje en finura, en personalidad, en ese no
sabemos aué del buen gusto, que es el secreto de muchos éxitos. Ella, cuando
Inventa, crea el modelo prescindiendo de Dior y Chanel, de NI Dess'és y Marc
Bohan: puede decirse que su mejor momento de artista es cuando
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trapos, sobre un cuerpo de mujer, hace surgir la "toilette" con que sohó mu-
chas veces. Ahora ya se ríe de todo; porque, educada su hija en su escuela, es
su secretaria yr cuando es precisos una de sur modelos. Cuenta con un figuri—
nieta moderno a quien ella misma da sus ideas; con una modelos preciosas dig-
nas de alternar con las más empingorotadas de Madrid y con un taller discipli
nedo. 3u prestigio aumenta por dfas, y su felicidad, nl lado de SU hija, la
compensa de todoe los sinsabores sufridos, de todos los sacrificios hechos y
de todas las proposiciones amorosas,— más o menos convenientes,— eue le han
?sellado inutilmente en su camino. Ahora mismo, por ejemplo, Don 7Servendo Ma-
riné, el gran hodieto, la abruma con sus ::ropuestas de inteligencia. 3e un
hombre acreditadisimo, pero cansado; millonario pero vie3o. Y pretende nada
menos q ue la fusión de ambas casas. 'Claro! La absorción de la Cesa do Cris-
tina por la suya, para euitarse de enfrente la posibilidad de una temible ri-
val. Cristina no ha querido ni oir a Don Servendo: el l e. no er rica, pero vá
saliendo adelante con todo su deeoro. Y no necesita inteligencias de ninguna
clase con una persona el 11.10 siempre ha mirado con una mezcla de envidia y
desprecio.

Estas son las cosas que, más o menos, habrán de irse explicando en el
curso del prime' actor alternadas con los 	 episodioe yue ván jalonando la

=
CARMEN.— Chica muy del (In, enauoradísima de su novio, sobre el que quiere

ejercer siempre influencia; pero mucho As apasionada por Cristina. Cuando se
entera de que ésta no es SU madre, sino su madre adoptiva, y sabe todo lo que

he hecho por ella, su cariho aumenta y se transforma en inmensa gratitud. Se
siente feliz con su madre y su novio y, sinceramente, ni culero ni pretende

más. ns papel para una tiplecite lírica, sin complicaciones.

MARWA.— Una de tontas eehoritas de la clase media madrileha con un buen pal-

mito y con muchas estrecheces en su casa. Sueha con una mejora de ponicAn
como quien suehea con un imposible; y, como es docente, lucha con desventaja

junto a las demás modelos. El gojepe de buena suerte que inopinadamente reci -

be la hace alegre y un poco envanecida; por éso, llegado un momento, coquetea

con Miguel. HA de ser papel para una Lamita jóven de comedia con algo de voz.

MIGUZL. — 31 clásico tipo del jóven ambicioso y muy pegedo de 14 miemo.Es gua-

po y r4imiAtico; y explota su belleza varonil y su rimpetfa. Se deja querer y
admirar por todas las mujeres y lo encuentra natural. Cuando ve eue Maruja

vá a ser rica, no tiene inconveniente en "ponerle los puntos", pero cuando 
W1

se entere del porvenir que se le ofrece a Carmen, — gracias al sacrificio de

fu madre,— vuelve a SU novie a ntigua. El lo que quiere es triunfar, sentirse

admirado...y darse buena vida. Un tipo, en suma, muy de ahora. Es 01 baríto-

no de la obra.

PPOFESOR HAMARA. — Personaje de edad indeterminada, más bien jóven. Ceremo-

nioso y atento. Su nrImero ha de ser,— me parece,— para tenor.

PAPI AGUSTÍN. — Viejecito rimpático, comunicetivo y sentimental. Al 
princi-

pior atodo necesidod; luego, todo gratitud.

DON SERVANDO. — Actor de carácter. huy fichadoWeValffl, orgulloso de su po-

alción, asmático... et e lizado y calculador, hre plano-o 7u unión a Cristina

como quien proyecte un negocio. Por 'eso confía al tiempo la gdmisión de SUS

propuestas yr después, cuando ve la dificultad vencida, remate el asunto con

rapidez y energía.
= = =

DaA ROSALIA Y 21, SUOR 2CHAV3.— Son los tipos suavemente cómicos de le obra.
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Sin eue dejen de ser humanos, para que el conflicto no deje de interesar.
Se mueven para satisfacer un poco dormidoa instintos paternales y para hon-
rar la memoria de su hermana. En su atolondramiento, aceptan como incuestio-
nable el primer °exilio que se lea pone ante los ojos. ('e el. modo a demás de
Que estos personajes no sean antipaticos, como lo seria si presentramos a
la WWWWW la propia madre en escena; la madre uue un día no tuvo inconvenien-
te en desprenderse de su hija)

Los demás personajes no necesitara explicación. Se ha cuidado de que la obra
sea lucida, pero no cara en demasía. SG ha prescindido en abaoluto del Cuer-
po de 1.11e, imprescindible en los grandes espectáculos líricos. Como ésto ha
de ser preferentemente comedia lírica, nueda reducido principalmente a los
límites de don tiples, unas tiplecitaa, un barítono, un tenor y al cuadro nor-
mal de actores. Unicamente tiene la obra la exigenzia de las MODSLOS; pero
ésto mismo contribuye sobre manera 2 su resultado económico; pues, como no ha-
blan y solamente se exhiben, pueden pertenecer cada puince día' a una Casa de
:odas diatintae; y al hacer stas su propaganda, prestan a la obra un especia-
llaimo aliciente. Esto es para tenerlo muy presente ante cualquier eventual
3bpreal.

= = =

ATAS PARA EL PASODOBLE D3 "LA TOP:191A".
LAT, GANAR-MAS: Visten chaquetillas verdee o azules, fajas amarillas
o rojas, adornos de negros madroños en mangas y hombros, faldas ne-
gras de satin, medias negras transparentes, zapatos altos. 31 pelo,
recogido per detrás con redes, tEmbiln de medroftoe.

LOS CAMATER03.- Chauetillas grises o celestes con adornes negros.
Fa jas rojas o amarillas. Delentale- cortos de color verde listado
en negro, ew en una estilización de los antiguos delantales de los
mozos da le tabernas madrileAas.

= = =
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" CRISTINA—ROBES"

PRÓLOGO.— (T5lón corto)
rUMERO MUSICAL TODO EL CUADre. — Andén exterior de la estación del Norte

de Madrid en su parte baja, entre la salida de los viajeros y los despachos
de billetes de "Cercanias". Ocurre la acción an 194C y en una época indeter-
minada del año. Sentado cobre un canasto está GASPAR, q ue no es ningún Rey

Mago de Oriente, sino un hombre con arpecto de tosco pescador del Norte Can-
thrico con su sombrero de hule y su pipa, a /a que extrae bocanadas de hum99

q ue lanza tranquilamente al aire. A su izquierda, sobre el suelo, hau 
una cu-

nita con un bebé. Gaspar aguanta con paciencia el paro entrecruzado de unos
y otros viajeros. No habla...No saluda....Solamente fuma.

Surge por la izquierda una mujer humilde, con su mantón alfombrado, y se

queda mirando al hombre v la cuna. Hace preguntas a Gaspar, a las que éste
contesta de un modo lacónico; y, finalmente, como él no pone reparos; abre su

sillita de tijera„ue llevaba al brazo, y canta una "nana"...al bebe descono-

cido.

Durante el ntImero han cruz-do por allí algunos mozos de estación y un

Agente de Vigilancia ? que han mirado con extrañeza al grupo. Vuelve el Agente

y pregunta a la mujer si es la madre del niño. 3a la contesta que no,	 breve-
mente explica lo ocurrido. Entonces el Agente interroga al hombre; y este di-

ce que tampoco os el padre del nio; mejor dicho, de la niña. Se la han dado
en un pueblo del Norte de España para 12.e lo traiga a madrid y lo entregue

quien le enseñe la otra mitad de una tarjeta que muestra. Ul no sabe más.
El A5ente "re escama" y le pide documentación, que él presenta; pero, no con-

formndose, le indica elle le acompañe alai mismo: a la Delegación de Vigilan-
cia de la misma estaciofl;a mujer 2e 'i,ueda por un ainuto al cuidadogg de la
criatura...Pe ro la mujer no puede resistir la tentación...y la toma en bra-
zos. Suena en la orquesta otra Vez el tema cle la. "nana" y la mujer canta, de
nuevo, la raltima estrofa. Y, poquito a poco, se lleva la niña por la izquier-

o • o

32 telón cae sobre la escena solitaria: Gninamente están allí el canastoi,
la euna y la silla de tijera.

ACTO	 PRILIZRO

lUADRO PRIMERO.— (A todo foro)
La sala de ventas, — en realidad, la tienda, — que tiene Cristina estable-

cida en el bajo de su Casa de Modas. 3s una amplia estancia que consta en el

fondo de una amplia puerta que condtce a la calle, un escaparate 
a cada lado

de la nuerta y, en la rinconada de la derecha, el arranq ue dd una escalera
nue comunica con el piso principal. 3n ambos laterales hay puertas hacia el
interior y grandes armarios que ocupan buena parte de 

los testeros. A uno y

otro lado de la escena, mostradores de diverso tamaño, — más bien 7 randes me-
ras, — 7nto los cuales hay divers sillas. Dos "trerillos",~W

ei colocados

en primer término, a ambos extremos, orientados hacia la puerta central,o se
c.

dando un poco la espalda. XVIVal Ablico: pero sin perturbar el 
movimiento ni

la claridad de la acción.
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sol seda
NUMERO MUSICAL.— Son las once de una WWWWWW mañana madrileña. Varios clien-
tee de "CRISTINA—RB" han acudido a hacer sus compras o sus encargos. En
uno de los "tresillos" hay una señora y dos señoritas, ante las cuales la pro-
pia Cristina (35 años) muestra unas alegres telas de Primavera. 'En el otro
tresillo, una señora mira uhas revistas de Modas, que toma de una mesita que
tiene ante si. En uno de los mostradores, Carmen (15 años) atiende a un "bo-
tones" a quien entrega un paquete con un traje que acaba de envolver. En el
otro mostrador tres chicas de tipos populares se impacientan por2ue no son
atendidas. Al fina, cuando el "botones" se marcha, las atiende Carmen.

ESCAS HABLADAS. — Con el término del número anterior se habran ido todos los
compradores menos la señora que hojea revistas. La señora ha sido recomendada
por una miga y desea ideas para una "toilette"; ellas satisfacen aus deseos.
Hä de servir la escena, en su brevedad, para explicar cómo madre e hija, al
frente de su negocio, gozan de un prestigio bien ganado en distinguidas cla-
ses de la Sociedad.

Se va la señora y euedan Cristina y Carmen solas mirando revistas y exa-
minando unos modelos de guantes eue entregaron a Carmen para vender las chi-
cas modestas que acaban de irse. En esta otra escena la de pintarse el mtztuo
cariño que une a las dos. Cristina habla a su hija de SU padre, muerto en To-
kio, antes de que ella naciera; y WWW lo cuenta cómo ella (la niña; ha sido
todo en la vida para ella.

Baja desde el piso principal Miguel, el muchacho figurinista de la Casa
(23 años), a quien da siempre sus ideas Cristina; pues	 sintiendo desde
niña el arte, lo mismo pude ser una dibujante de fama que lo aue ea: una mo-

dista de nombre que, a in pretender rivalizar con los grandes Modistos madrile:
äes, tiene 2U personalidad y su buen guste. Van a los mostradores a ver unos
dibujos; y Cristina sube al piso principal en busca de unas carpetas.

NU.iE110 =ICAL. — Ante cada mesa—mostrador han q uedado Carmen y Miguel. Zuetto

en el que ambos empiezan comentando los figurines y terminan hablando de lo
mudho que se quieren y de le vida regalada que les espera con sus lujos y PUS

autCs. Vuelve Cristina con las carpetas de trabajo y, al final, el duetto se
transforma en terceto.

ESCSNA3 HABLADAS. — Entra en escena desde la calle Don Servando Mariné, elm fa-
moso odisto de iiE.drid, que viene en busca de Cristina. Miguel, en cuanto le

ve entrar, le abruma a adulaciones simpaticas. Cristina pretende que suba al
principal, pero al se excusa por su asma y entonces pasan él y Cristina a. uno
de los "tresillos". Mi5ual se marcha por la escalerilla y Carmen atiende a. un
viejecito, — Papa. Agua-Linea (75 ahos), — eue penetra en la tienda poco después.
Las dos conversacione s S3 alternan y combinan. ._Sn la de Don Servando y Cristi-
na el tema es la insistencia del i.iodisto en pretender convencer a su amiga pa-
ra eue acepte la fusión de ambas Casas: al ya esta cansado y necesita del es-
plritu y del inganio de ella; y, en cambio, a Cristina "puede" convenirle la
protección económica de su preatigicea firma. Ctietina, que XXX111114~~

comprende que el propGaito de lariné no es otro que absorber su Casa y quitar
se de enmedio un seguro rival próximo, rechaza la propuesta suave pero enérgs
gicamente. 31 entonces insinúa un matrimonio de conveniencia: es viudo, rico,

preatigioao...Ella da por terminada WWWWWWWW la charla: no puede hila oir ha-

blar de .so. H. 	 por su hija muchos sacrificios en su vida para terminar
ahora dandole un padrstro, todo lo acaudalado que se quiera pero que sería en
au vida y an au casa un intruso. Don Servando se retira resignado, por lo 

pa
pronto, pero no eonvencido...

La conversación simultanea de Papa Agustín con Carmen ha sido muy- dis —
Legado Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



tinta. Aeuél 3s el abuelo de Marujita, la modelo 1115.2 jóven de la casa,
con quien él vive. Viene a pedir un anticipo a cuenta del sueldo de la
chica. ¡Andan en cesa tan mal de cuartost...Pero, ¡que no se entere ella,
por Dios! Sh cuanto cobre au pensión mensual, él devolver, la cantidad.
C5rmen se la d5, y el viejecito so marcha tan contento, antes de que ha-
ya terminado le anterior conversación.

Cuando Don Servando hace icitis, baja por le escalerilla Maruja (17 ahos).
Como encuentra solas a la madre y la hija,(en realidad, la modista y la se-
cretaria), las aborda para pedirles un favor: que sea ella Quien, en el des-

- file de 17 nueve colección de .modelos de pasado mañana, "pase" el traje de
emeeona que precisamente tiene Carmen sobre su mesa. Quiere tener un exito
oue le valorice y poder salir cuanto entes de la vida "eperreeda" que lleve.
Pero Arto no puede ser,y asl se lo dice carihoeamente Cristina; elle sabe que
1:igtel he dibujado el figurfn para C5rmen; y tiene Cristina gran- empehog en
seo ente modelo sea un éxito cota vistas e las reuniones hipicae eue se pre-
paran en la Vente de la Rubia. A meruja le basta saber que el trajecito no lo
v5 a llevar en el desfile ninguna otra modelo. Pero pide e la maestra que
piense para ella elguna de sus imaginativas creaciones.

NUMERO MUSICAL.- Entonces Cristina, ante las dos chicas, se exalte y hace el
panegírico de eu arte. Tome uns de las piezas de tela eue sobre su mese, y
v5. creando, -.obre el propio cuerpo de Maruja, la "toilette" que en ese momen-
to ides pera elle. El nr3mero.- de Cristina, con leve acompañamiento de las
chices,- termina con el ltimo detalle de le creación.

ESCWAS HABLADA.- --r'1,5- 2 convencida, se v5 e la calle, y Cristina sube por
le escalerilla con le piezas ee tela en busca do 17iguel. he suedado C5rmen
sola al cuidado de 1 tienda. Y entre en el establecimiento un nuevo compre-
dor: el señor Echave, ¡55 anos, con eepecto de hombre enriqaecido, relucie4-
te calva, buenas joee y gafas con gordos cristales, ue constantemente le-
venta...pare ver mejor. 31 eehor licheve pregunta por ha dueña. C5rmen le dice
sue es lo mismo, poreue esté hablando con su hija. teto interesa sobre mehera
el recién llegado, Cale se apresure e decir que le es igual une otee otra, por-
que-viene - couprer 7 1go de buen gusto pera una sobrina suya de Bilbao; por
ejemplo (por decir elgo), esta mismo traje tan elegante de noche q ue tiene
elle sobre 31 mostrauor. C5rmen 73 apresura a deshacer el error: tse no es un
trage de noche, sino uno de amazona eue ha de lucir ella misma en el desfile
de pasado malherid. Si euiere bellos trajes de noche, no deje de acudir el des-
file, pera WWW . asistir el cual v5. a entregarle Varias invitaciones; pero no
les encuentre y le ofrece envi5rrelas. 11 señor d5 rus señas: Don Reeuen de
Scheve, en el "Castellana- hilton". Carmen escribe; 	 have acerca sus ojos y
mita...y le pregunte si se menceó cie tinta el bree°. dlrmen contesta Que ne:
ee un lunar que tiene desde niña. 31 señor 7cheve hace un ratis jubiloso, ex-
presivo y emocionado.

iZUME1300 I.USICAL.- Vuelve Cristina con .Liguel. A éste le ha gastado extraordina
riamente le idea de la nueva "toilette" pensada por Cristina; pero, inepir5n-
dose en ella, v5 • dibujar dos figurines: el prometido a :eruja y. otro para
elle: eeter5 lindleime. Termine el número con los mismos temes del terceto
en que se tren e iormó el duetto de los chicos. Une sehora interrumpe pera com-
prar; Crisetin -cude para etenderla. Mientras tanto, la pareja se promete
etern: felicid	 e el telón desciende.
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CeADRC SEGZeD0.- (Telón corto)
ESCENA .H.ABLDÄ..-	 portada de la tiende e_CRISTINA- RCBES en
una calle WIMINIXEMWItcentri9e de kadrid. Sale de le tienda apresurado el
señor Echeve, -'j_po de actor °oleico bonachón, muy pagado de su dinero, hecho
pn Cuba. Mira 7 un lado y otro j„ no sabiendo G1A camino tomar, se dirige he-

le ieuierd: pero por la derech a llega en ese momento su esposa Doña Ro-
eella (50 nidos),	 e le llama diecretemente. Le ha visto desde el coche y
viene a ayudarle en su despiste. Entoneee él, con hecho misterio, le dice eue
he tenido un gren éxito: ¡te:, encontrado T la niheal - ° r.Cómo se llama? :!,Quién
es", pregunte ella, efenosa. 1114Ahi Ta nte e cosas no sebe Don ReAn. 31 lo que
eaber-i y no e7 poco!„- es eue ha hablado con la propis hija de la dueña de
la casa: Tune chica estupenda! -Rubia? :orena? ,Trigueiia	 so e mucho
preguntar a un medio cegeto como el. Pero hay una cosa sin duda: c3ie es una
chica es tupende.iMerichu es une neece encantadora! -"lAhl ¿Y cómo sabes tía
reo es la Nerichu?" -"!çué poce memoria tenis las mujeres! ¡Por el aunar del
brazo! çYe no te ecordebae? Lo vf; WER ¡lo vf con estos lentes y con estos
ojos C3.19 para algo habían de : Is_wvirmel" 'Seto convence y conmueva a Dcha Rosa-
lia .Lle, en uno de sus frecuentes rrebatos, decide entrar en la tienda: -"Vai
mos por ella!" Don Ramón se horroriza; -' ¡No! Yo no ha dicho nada todavia.Ten.
dré t2.e hablar con la madre. Y además, te la enseñaré e le chica, porque nos
vl e invitar para el desfile de sus "toiletteC de pasedo mañana. ¡Ah! Y me
he comprometido e comprarte un traje de noche. Ya te liewm puedes ir prepa-
rando el ánimo." -",Yo? Erea té quien tiene que prepararlo." - ,1 !,73a ánimo?Con-

ue me prepare el bolsillo, ¡ya te pondrás como unas Pascuas!" 31 matrimonio,

feliz, hece Atis en busca del automóvil eue espera discretamente en l a e s-

cuina de la calle.

CUADRO 2ERCER0.- (Decorado a segundo término)
NUMERO MUSICAL.- El taller de costura de la Casa de Modas. Dos ventanas o bal

cones, el fondo. Les aprendizas y las oficials trabajan: unas cosen, otras
corten, otras preparan...Y todas cantan. La Radio, que tienen encendida, les
dé. el ritmo para su canción. (Me de procurarse algo de sabor popular) Al fren

te de ellas puede haber, pero no es necesario, una Oficiala primera.

Llega Miguel,y)reguntend o por Cármen. La Oficiala primera contesta: no

está; pero están ellas. ¡Y ellas también 7 on hijIls de Dios! Entonces Miguel,

-a quien todas las chicas miran con wadmiración,- canta una canción moderna.

El tema es indiferente. Puede ser dedicada a su novia; pero puede ser cual-
quier otra cosa, con tel de que sea muy bonita. Y puede ser Coreada por las

voces femeninas del coro.

CUADRO CUARTO.- (Telón corro con forillo)
ESCENA HABLADA.- Saloncito de confianza en la Casa de Modas. Una mese y unas
butacas. Sentados en dos de ellas hablan Cristina y el señor Echave. Cristi-

na se manifiesta ofendida por elgo que él acaba de insinuarle: su hija es su
hija y no hay quien pueda abrigar la menor duda sobre este punto. Y como de
este asunto no tiene por qué hablar con nadie; el señor lchave verá cuál de-
be ser su conducta más discreta. Pero Don Ramon insiste: 1 ha venido con eu
señora a Madrid en busca de una niña que fué eustraida a auien en mal hora la
trajo. Fue en 1940. 3htoncee ellos vetaban en Cuba; pero su pobre cuñada, no.

91" cuñada había tenido esa hija y, no pudiendo criarla, la confió a una 
Inti-

Ma amiga de Madrid y, por lo pronto, a los servicios do un buen hombre quo se

presto a traerla. Y a este hombre le fue arrebatada le recién nacida. -"Todoe
eno.- dice Cristina., nerviosa,- podra ser verdad; pero en nada nos afecta a
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nida
mi hijo y a •mí.	 eue esa wwnumn tenia una señal, y esa señorita la tie-
ne". Cristina, descimpuesta, ruega el señor 'chavo GU'e se retiro. 7.ete cante s .
ta cue eui re seguir hablando como comprador. -"Como comprador,- le dice
ella,- puede usted acudir a la Casa a sus horas de exposición y venta." Cuan-
do el señor Echave se marcha, Cristina cae desolada en una butace.

NUMERO HUSICAL.- Sale Cármen rápidamente por el lateral elnint5 opuesto. Lo
he visto todo; está enterada de todo...IY se abraza herencia a Cristina, 4
euien considera como su única madre. Ha dos ser este nemero un do de tiples
en el que se mezclen con claridad lo dramático ys lo tierno. El arrebatado
cariño de Oármen tiene un epilogo: la much , cha cae desvanecida en brazos de
su madre adoptiva. 'Esta llama: -"IPas9ualF1 iAgual ¡La niña! 1..." y sale con
un yeso de agua le misma mujer del prologo, más vieja, (quince :ios más vie-
jaI)4ambi g n enterada de lo eue pasa, que cnta a cilio con	 Crietina
le estrofa final de la "nana" del primer nero de la obra. Sobre el cuadro
que forman Cármen desvanecida, y . las otras dos mujeres cantando WWW5rn cae
el teln.

CUADRO QUINTO. (A todo foro)
NUM31 MUSICAL. (Todo el cuadro es con mesioa) El salón central de la serie
de grandes salones de "CRISTne-ROB12" en la tarde del desfile de medeles.E1
salón está ya muy concurrido por una clientela distinguida que vá ocupando
aeientos en sitios estratsógicos. Paswcuala recoge abrigos a los caballeros.
:lguel, de chaquet, atiende a los que ván llegando. La auxilia la Oficiala
Primera, con la QUO mantiene,- sobre la orquesta con sordina,- un breve y
preocupado diálogo: Cármen se ha puesto enferma y su madre está inquietirlall3

sima. Pero ante todo ha  Que hacer un esfuerzo y hay que "pasar" la coleceicln
de creaciones, de cuyo exito tantas cosas dependen. Llegan más invitados.Lle-
ga el eetrimoniaeEchave con sus invitaciones; y ocupe unos sillones de primer
termino derecha. Doña Rosalfa está emocionadisima: so trata de conocer a la
hija de su hermana. ¡No sabe si vá a poder contenerse! La música desde el co-
mienzo del cuadro, no ha dejado de sonar. Aparece Cristina, elegante y distin
guida Si está preocypeda, lo disimula, porque vá de grufio en grupo saludan-
do sonriente e aus clientes, entro quienes reparte ,117 atenciones. iJezuell
cernet en mano, 1_ sigue asombrado.

Comienza el desfile. Cada modelo es anunciada por un número de orden y

por el nombre correspondiente s la "toilette" eue lleva. Sale la modelo por
el fondo izeuierda yjsostrando bien, con distretas vueltas, los pormenores UM
de 8u traje, pesa anta la concurrencia y hace mftis por la primera derecha.
Doña Rosalia, impaciento, cree en cuanto aparece uns modelo que es su niha.
Su marido la traneuiliza, poreue ahora recuerda un dato: la niña lucirá un
traje de amazona. ¡Lo ha visto ól1 ry para que él lo vea, corle lo cegato que

est...Sigue el desfile. Las "toilettes" levantan murmullos de admiración y,
'lunas veces, al ir a desaparecer, suenan corteses aplausos. Detrás de ellas
ván Cristina y Miguel recibiendo los encargos de la clientela, eue • Miguel ww
apinta en su cernet.

Pero ya sele la amazona. Avanza sonriente emtre alabanzas. Doña Rosalia
se pone de pie, y su marido la obliga e sentarse. Continea avanzando la ama-
zona, pero no es Cármen sino Maruja, que ha visto al fin cumplida su ilusión
merced a une euetituciln repentina. Cuando pasa Maruja ante el matrimonio,
Doña Rosal - s la detiene comióndosela con los ojos y diciendo eque ella com-
pme. ese modelo. La concurrencia impone silencio. Ella llora y termina por
abrazar a la niña, cuyo lunar no puede ver por las mangas lar gas del traje.
Cristina rápidamente ve el cielo abierto y dice muy amablemente %Dcha Ro-
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el.desfile. La sombrada Maruja se vé entre aplausos. Dohn. Rosalla se hace
lenguas ante la gente de la belleza del traje iy de la belleza de la nihal;
Don Ramón ha perdido los lentes y los busca con afán bajo los muebles...Y e.t
matrimonio, conducido por Cristina, inicia el mtitis hacia la izquierda,mien-
tras que prosigue el desfile, a iempre anunciado por Mtguel, hasta que apare-
ce un maravilloso traje de noia, que es acogido con admiración general.Cris-4
tina sola a la izquierda, en una estrofa de intensa emoción, dá gracias a

que le ha resuelto Fovidencialmente su problema. Sobre este cuadro 3_52A1
plástico desciende el telon y dé fln el Actl Primero.

ACTO	 SEGUNDO

CUADTY PRIMEB0.- (Telón corto y forillo)
ESCENA HABLADA.- Cuarto de recibir en un departamento del Hotel "Castellana
Hilton" de Madrid. Los esposos Echavo no caben en II de gozo. Tienen ante
ellos, cariñosa y seductora, a Maruja (bien aleccionada, por supuesto, que
les ha llevado el traje de amazona que tanto les gustó en el da anterior; y
es el mismo traje: ni siquiera una copia. Pero ahora la "toilette" es lo de
menos. Lo de més ea eue Maruja, con su juventud, su belleza y su :traje malla-
nero, les parece incomparable. En el antebrazo le han visto el lunar,- que pa
ra ellos es la prueba irrecusable y que Maruja ha tenido buen cuidado de mos-
trar a las clnras, perfectamente reproducido,- ei aceptan a la muchacha sin la
menor duda como n la hija de su difunta hermana Pilar, que un día fué prohi-
jada por Cristina. Ellos ponen a disposici6n de Maruja 7 - a la que ya llaman
Marichu,- su fortuna de matrimonio sin hijos, y cumplen así los deseos de Pi-
lar, dando cauce a sus propios sentimientos.

Llega Cristina, que vé a cumplir la farsa de sentirse madre adoptiva de
Maruja, puesto que con esta solución hace dichoso a un matrimonio de buena
fe, dé la fortuna a la desgraciada Maruja, condenada antes a malvivir al lado
de su pobre abuelo, y salva la felicidad suya y da Cérmen y, con ella, su
uni6n indestructible. Los Echave, magnénimos, prometen a Cristina tratarle
con la consideración de quien se sacrificó criando y edicando a laniha. Ha de
ser esta escena,- como la anterior- de un claro oscuro singular: ha de mez-
clarse en ella lo emotivo con lo comico, por loa equívocos a que dé lugar la
fal ea situación de los prsonajes. Termina el cuadro con la salida desde su
alcoba de Doña Rosallag que fu é en busca de un espléndido collar de perlas,
- do su hermana,- que prende en el cuello de la chica. Esta cree que esta vi-
viendo un . Cuento de Hadas.

CUADRO SEGUNDO.- (A todo foro)
NUMERO MUSICAL.- El "hall"-rotonda del Hilton, por la tarde. Esté visto de ma
nena que ocupe el espacie central del fondo el testero a cuyo pie corre un
divén verde, que se extiende entre el paso de entrada al Bar, a la derecha,
y la llegada desde 1 , calle, por el vestíbulo, a la izquierda. En el paso al
Bar hay un piano de cola. "Tresillos" y mesas, cómodos y bajos, a ambos late-
rales. En el centro de la escena, una mesa redonda de cristal, muy baja, con
un florero alto del cue surgen grandes floras am-rillas. Entradas espaciosas
también por lo a primeros términos de ambos late-rales.
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Convenientemente distribuidos por eillonee y divande, hay concurrentes
y huéepedes del Hotel de diversas naeionalidade70 I-Jr1 el fondo, unos nortea-
mericanos; s le. derecha, un grupo de artistas japoneses, A l a. izquierda, en
Primer término, (....rmen y Miguel de charla. Al piano, un pianista cue et ce
con garbo un pasodoble ee pañol, de acento andaluz. Por el fondo derecha, pro-
cedentes del Bar "LA RONDAN , salen las camareras y los cemereros del mismo
vistiendo clé.eicos trajes, tx estilizados, de toreros del siglo XVIII o prin-
cipios del XIX. Salen llevando en sus bandejas bebidas y manjares del die,
eue vén sirviendo en distintes mesas. Cantan, evolucionan, recogen otros ser-
vicios y se vén por donde vinieron.

ESCENA HABLADA.— El pienista se ir retirado tembi'en, y ocupa su lüger el
profesor Hamara, eue asteba en el grupo de japoneses. Comienza el profesor
por elogiar el garbow y la gracia da los pasodobles, pera ellos tan interew-
lentes. ¡Su tAsica es tan distinta! WWWZMWWWW*WW1WWWWWW1WWWWWIWWW Preferente-
mente sentimental.. 0 31 entonces se acerca al piano; y el pianista queda a su
lado de pie oyendo sus explicaciones. ;Jentras t-nto, adcuiere interés el dié •
logo que en primer tirmino sostienen Jérmen y Uiguel0 o oculta Miguel aw no-
via su opinión radicalmente distinta e lo que se tia hecho. A Cristina, segtin
él, le he dominado su amor de madre egoista, celosa de que no le arrebaten a
su hija. 31 no sabia nada de que Ca.rmen fuese prohijada. Se he enterado ahora
y comprende perfectamente suc nadie lo supiera. Pero lo que no aprueba es cue
—apareciendo de pronto la verdadera familia y siendo éeta acaudalada,— 8e pri.
ve a Cérmen, eue es a quien buscaban, de un magnifico porvenir a cembio de
4ue siga muy cerihosa, trabajando siempre, al lado de su madre adoptiva.Muy
unidas, muy entrahablee las dos, pero teniendo que ganarse la vida e fuerza
de trabajo; mientras que, con la aparici6n y protección de los Nchave, se ha-
blan acabado todos los problemae...ly a darse le buena vida a eue todos WUfftW
tenien derecho! le.-men interrumpe constantemente a su novio y aprueb- cltr com

pleto la decisión de su madre,— ¡su madre!, — que es también decisión euya.
Ellae defienden su felicidad, que es su cerillo, y esté.n encentadas de que,
—para bien de Maruja tambtén, — se hayn encuazado lee cosas como se ha visto.

Entren por por el fondo izeuierda, procedentes de un piro del Hotel,Cris.
tina y Maruja. Vienen satisfechfeimas: todo resuelto a las mil merevillar.Lo
primero rue ven y admiran Migüel y Cltrmen es el collar de Maruja. Cuenta ésta
otras muchas CO-A1,1 suc le han prometido. A Oftrmen ya. le corre prisa que los
rellores de 3cheve se lleven e r,ruje con ellos cuanto antes.

iminueo MUSICAL.— Le oonverTación, lo mismo que les demg s comvervciones del
"hall", euede interrumpida por la melodin suc el profesor jepones y algunos
otros compatriotas hen comenzado a tocar. Con VO7 de tenor, Mamara entona una
canción de su pes, entre la simpatia gener -l. La concurrencia lax subraya
con 7 11 etención. Pero en Ctistina la evocacilm del pele endende fu, de re-
cién casada, tez venturosa, produce un especial efecto; e instintivamente
acercendose al grupo de los mesicoe.

0.92a) NUM3R0 1:1USICAL. — Cristina, al ver en poder de un mrisico japonés, el po-
pular "namisén", re lo pide. Cuando lo tiene en sus manos, lo acaricia como
a un	 canta...Loe japoneses, cuando termina, ron los primeros en fe-
licitarle.

SC'ENA HABLADA.— Juando Cristina vuelve a su grupo, ya 'este se ha puesto de
a ie. Todo- le -An la enhorabuena; pero especialmente Miguel ue,— no sin do-
ble intención,— le dice que "una artista de su talla bien podi 7 caminar so—le por el mundo."
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REMINISCENCIA DEL PASODOBLE.- Cristina he captado la indirecta un poco; pero
Zg rnen ha cokprendido todo lo que su novio , uerfa decir 7 propone la marcha.
Han - e lido de nuevo las camareras y los camareros de "LA TORA", que aho-
ra son coreados l discretamente, por la concurrencia. Le parte central la can
ta ahora,- al oido de Cg rmen,- idguel. Y sobre -u Gltimo verso, mientras que
los camareros depositan su servicio en las mesas, cae el telón.

CUADRO T'ERCM0.- Iclón corto con forillo)
71STENA HABLADA.-3' mismo salón Intimo de casa de Cristina que vimos en elf
cuadro curto del Acto Primero. Est5n solas las tres mujeres. Son autIntics-
mente felices . ::e n lo_srado,plenemente, lo cue queren y eólo tienen impncien-
cie e orque los lchavo se lleven n Maruje. 3sta culero regalar a 'elrmen su co-
llar; pero Cristina se opone pera evitar un disgusto de la chica con sus pr e

-tectores. Suena el telkono. Acude Cármen y dice a su medre eue es Don nervnb-
do iorin. -"'Ay, por Dios! Es un pesado. Dile ene an no he vuelto." A-1 lo
dice CIrmen.

UUME0 MUSICAL.- Cristina rompepentoncee, en un Amero que es "la cancien de
l a felicidad". .Lr3 chicas la secundan, prodig gndole aus bendiciones. El Ame-
ro, del corte ue se quiera, h- de ser sobre todo un Amero alegre.

ESCENA HABLADA.- Llega Pap. AguatIn l'emado por Cristina. Está enterado por
su nieta de todo y viene emocionado a preguntar quó puede +el hacer. -"Usted
será,- le dice Cristina t - siemFe el abuelo de su nieta, oreue ante loe seno
ree de Echave usted sera tamblen mi padre. ',Le parece?" Rie Papá . Agustin,
1.1-aruja, ri() 7,11rule. hi rie Cristina.cee termina el viejecito llorando al enntem-
nla.r la dicha eue se ha entro - raudales rit por su vejes.

CUADRO CUARTO. (A segundo término)
7 SUENA HABLADA.- Otra vez el taller de costura que fu é cuadro tercero en el
Primer acto. 3n perchas, en sillas y en mesas se amontonan una porción de
trAes: son dbrrr?.ceF., de Asearas para el belle que en el rillton so anuncia
en los inmediatos Carnavales; y "CRISTINAreROBSS" se propone acudir con unos
modelos de n'Urna creación. De todo 'ésto hablan Miguel y la Oficiala Prime-
ra, suc est A roco4endo y poniendo en erden loe trajes Que han dejado las cos-
tureras. Miguel,- wwx con sus figurines en mano, comprilebe y corrige ree liza-
ciones. Desaprueba algunas y aparta otrae.

Llega apresurada Maruja. W, he citado alll Mi.„;uel para ver el modelo de
su próximo dir;fra_7,: e una dam e de estilo Luis XV preciosa. A ella, en el fi-
gurin, ideado por :ligue', le entusiasma. :.,ío importe que sen caro, porg,ue los
n titos" pagan. Lo 'ue lamenta es que elle, al porArselo, lo estropear...

7 -1771133 MUSICAL.- -i3uel, galante y seductor, tranquiliza a Maruja: olla u-
mentlA con au belleza al hechizo del traje. Canta Miguel, y su nnmero h- de
ser el más cautivador madrigal eue a un adulador se lo pueda ocurrir. (ähtre
La escena anterior y este numero ha de darse cuenta cla r-ee . nte de que aiguel,
cegado por el dinero de los Uchave, ha puesto ahora sur ojos en LIS ruja).

33CENA HABLADA.- Al t e rminar el nnmero, surge una brevisima escena do coque-

„iristinal
teo clae corta an seco la aparición inopinada de c '

que llegaba con
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otro- di e freces -1 ' yea-ao. Unas palabras l e cónic e-,- poro c e riñoeas,- de la
- Iodi e t a ponen fin - l a enojosa -ituación y e l cuadro. 75_31181 se retira y Cris-
tin- -"braza, en sena' de crio y pereln, a la frágil . -ruja.

CUADRO QUINTO.- (Telón corto con l'orillo;
ESCENA HABLADA.- El Deepacho de Don Servaneo :eeriné en su gran Casa de Modas.
Una mesa, unen eillones... 7 eh las paredes, brendes "effiches" con elegancias
eerisiensee. Den Servando ee cribe. Une doncellita entra y le enuncia a Doña.
Cristina GU71111M. co.;L, iepulaado por un resorte, se pone Don Serüendo en pie,
y acude a recibir a. la dama, eue se he puesto sencillamente un abriguito sobre
su traje ent3rior. Criee_ina aborde en seguida	 fleento: ha pensado de nuevo
las propuestas de Don Servendo y viene a aceptarlas. Pera el láodisto no puede
haber mejor noticia.: la fusion de lae dos CSS,SS sa liará en la forma an ClUe WTI
ella euiere, riempre yue,- naturalmente,- le firma Servando Mariné figure "1
frente. Cristina eice eue no hay inconveniente, poryue e elle le gule un inte-
rns puramente comercial. Lo mismo dice Don Servendo. s más: Cristina grega
eue ella,per- r t70 el neeocie sea redondo, no tendri- inconveniente en eoeptar
también aus przyosiciones de eatrieonio. IFera Don 3ervando éste er la eupre-
ma aspiración! Claro,-	 ee eta decisión de ella no será pnr amor...
-"TDe ningrm modo!" eclare ell 2 -lacera,	 entonces sacrificio?", apunta

-"Desde luego. Porrue sacrifico mi libertad y mi nombre en beneficio ex-
clusivamente de mi Llia y de su poreenir." Don Servande WWWWWWW aprueba y
comprende:. Cármen sera para él una verdadera hija. Y ristina, con el tiempo,
llegará 2 creer cele riente hacia él ciert7, inclinaci6n. El pacto queda hecho
con un enérgico apretón de manos. Luego, - Don Servende no oculta. eu satisfac-
ción, .lientras que Cristina no pueda eieimulr n-s lágrimae aus 1- ahngan Ti
e^lir del Deseachoe

CUADTr SEXTO. (A to reo foro)
.71T2:110	 7,1 jardin interior de invierno del "Caste1l an7 eilton Al
fondo, el eetreeeD de la orquesta tras del cuel se eleva el gruf)o escultórico
de Angel Ferrant. A los lados, en alto, las do e pérgolas. A lo largo de ée-
tat, en el jardin, 7 randes sombrillas amarillas y, bajo ellas, muebl	 blan-
cos de jerdin.

En pleno invierno,- febrero,- Madrid celebra sus Carnevales en las casas
paryiculares y en lo- e randes Hoteles. Suprimido en las calle', ;lomo se reclu-
ye en estos grandes escee a rio e con los mayores a lardes de lujo. 21 baile de
WTWWT disfraces d e l - 11.1ton está animadisimo.Toca en el alto estrado la Oreues-
te e- bailan en la pista l ee elegantes másceras de embos seitos. Sm las mesas
ue rodean la pista y en loe palcos de las pérgolas, la concur-enci se di-

vierte y hace gasto de confetti y de ser2entines. Zn un lado, el matrimonio
:che ve se hace lenguas del éxito que esta obteniendo Liaruchi. En otro lado,
Don Servando palmotea* jubile-o.

MOMIA HABLADA.- A primer téreino viene a sentarse una COLO3INA folie. 5 i;
' . uite al antifee, y ee Cla-uen. 7iene con ella	 ee vuelto g ete a ser
el d a eiempro: le h parecido estuendemente la bode proyectada de Cristina
con el ricylsimo Don Servendo. Y aun más se pavonea el pollo cuando ente mis-
mo viene a comunicarle que, por ruego y a prepuesta de Crietirr, h	 ien nom-
brado Jefe de ins figurinietas de la Cesa "Servendo -riné". Llega Crietina
también diefree n de. Cüaneo se roarca n1 grupo no puede ocult ar s U entiefece-
alón. T a mbién se acerca a ellos neruja en nu traje de Dama de Luis XV. Enton-
ces aprovecha Cristina, la oportunidad para decir que, de acuerdo con Don Ser-
mando he Jecidide eue en .01 mismo da se celebren dos cesamientos: el de
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Tuel con 7:S.rmen 7 el de ella y MaritA. Un altavoz anuncia L conce s ión de
los premio-	 lo- al".soriin^les ü y ricos disfraces.. El primer premio ha
sido adjudicado al disfraz POMPADOUR, cre,g.ción de ls Casa "Servando ilaritA"
sobre figurfn de 1J.guel Petit". Gran Abilo de i.-,71.rujT2, y de M71 protectoresi
'ran rIVUTIffir Abilo en la concurrencia nue rodea a la premiada; satisfaccion
inmensa en 1:iguel, al verse galardoneado por 711 figurfn, y en CI;xmon -ue ve
contento a lUguel. Y una. honda. amargura en Cristina que, por primera vez, ve
borrado su nombren* de una autntica creación suya, de su Casa, en aras de la
felicidad de su hija, para la nue ha logrado cuanto ambicionaba: posición/Mi;
prestigio, marido...7 todo sin separarse de ella.

NUMERC ::U cIICAL.— El ntimero musical empieza con el monólogo de Cristina, que
se convierte en aria y que en su final enlaza con un ritmo mAr, vivo, que es
el de la. nueva pieza que ha comenzado a tocar ¿lwg-cemente l. oruesta paro.
dar motivo a un nuevo baile. :1,rmen bsil- con JUguel, .7.ruja con su tito el
seho2 3ch2ve, 17 121, Agustin t — que ha 114rdo poco ,nter embutido on un frac
alquilador con Deha Rosalia, y Crictin_...con Don Sz,I-v-ndo _ur::,anppaar de
todo, artisticamente, sigu	 loflLia r:L1 riv:l. 71 tel6n c'e definitiv .iente.
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